
LOS QUE ;
CONQUISTARON

EL E X I T O
Aquella vez que 
en Cádiz hubo  
q u e  p a r a r  la  
C IR C U L A C IO N

CON toda U  g rad e  d « la 
m ojer pequeña, Raqu-’  
Rodrigo conoce eS triun­
fo  absoluto tanto en la 

pantalla cocno en el escenario, 
In  £una que da el c«Iuh>lda y 
el aplaux) callente dol público 

—Ñtuic>. do poque?a--Raqnel 
contesta a nnestra pregunta— , 
pMsé ea eer artista, i l *  atraía 
todo lo qn « nnoetra pr^eelóa 
tiene de deslumbraate pero con 
nna admiración ingtoua. con 
eea conformidad que ae observa 
lo que, eetaado muy dlatanle, 
tampoco ae noa ha ocurrida 
poeeer,

Sin embargo—c  o n Unúa— ma 
guata ba cantar. Asi, cuando ee- 
tudlando ol bachillerato m e su^ 
pesdferoQ en Uatemátlcaa, me 
eoneolé la vea que me oyó el 
nmastro Benedito y  me dijo:

—Srilorlta, tieae ua tcaoro «n  
la garganta. ¿Po r  qué no cnJ- 
tlra fu roa?

Terminé « I  bachillerato—elgue 
Raquel—pero ya alternando con 
eetudloe de decOrraaclón golta- 
rra. piano, baile oiáslco > canto, 
ra el Conaerratorlo y  coa pro- 
ftaor partleular.

—T  entonces sentlsts ta atrae- 
«ión del c lna- 

—L a  ImiMa neptMo muoho sn- 
bm. pero ooeno algo fbnUn- 
tloo, Irreal. I »  vanee racttales 
de ‘tiedor”  y  poeeia. En uso de 
«U n  m e t4ó Jopó Budi, que 
Bte eeprió de repente;

—Usted es la figura qus ae- 
«esito para “ Carceleras".

— Asé entré en << cine— afiade 
la gmtU estrella—y  asi seguf 
heMa dleoioclM pelfañ*M má*. 

Por nuestra menta desfilan

RAQUEL RODRIGO, 
las matemáticas, el 
CINE Y la OPERETA

^  r á p i d a  evocación "DoBa 
Rrancloqulta", “ Una semana de 
felicidad'’. “ L a  verbena de la 

. W om a", "E l barbero d « 3 «vl- 
y " -  “Mratoe A ieg ria ". "U ne 
■*’ * * « *  y  une n * é a "  y  tm AM  
»*a™.

COMENZO A  T R A B A ­
JAR COMO 81 ÓE T R A .
T A R A  DE UN JUEGO 

MUY BONITO

™ ya dantro, ¿ta pareció 
*“P**ilo tan fantástico eomo tú 
*  éhcaiM?

—En los primeros Uscopos no 
*“ e daba perfecta cuenta io  lo 
^  hacia. Para mi, aqurilo era 
^ ^ e g o  que yo realizaba por 
2 ^ 1  una especie da travesura 

ri sentido de ta verdadera 
••^WnaabHidad artietlea.

— V¡eo qu^ para tS, e l cesn h »
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del éxito Se ta ba ofrecido sin 
esfdnas.™

—Cierto. T o  no he sostenido 
la ' dureza de ta lucha; pero 
rieanfXta p era  caóa peUctAa que 
hacia. pofotSBbn reeRzaa- unas 
psuebea previes. lAegué arriba 
por mée méribo* «x -
«ausárasnmto. aunque h> eabnito, 
con gm si «le rb e  rieenpre. EM 
a lgo  que nse ttene meqr m ita- 
focha.

— ¿Qué peHcula te dió mayor 
éxito?

—“La  verbena de ta p*7'>ma” , 
desda luego.

E e t a m o s  esi «1 magniflco 
chalet q u e  Raquel tUr^ en 
Chasnnrtitt. Un perraso danéa 
grande como un cabello, está 
sentado Junto a su ama y  nos 
mira con seos ojos color de 
agua. Inexpresivos y  M oú, p». 
nocrando la  rinoecádaid de nuce- 
tro  afecto por sn dueüs. A  tu 
alrededor, un foxterrier, taprt- 
ebosamente pelado, salta y  co­
rretea juguetón tratando d * 
exasperar su majestuosa Inmo- 
V lld M l

— T  ahora—declmo3—que des­
pués de haber triunfado en el 
cine te bas acreditado también 
coooo prlmerisima figura en el 
género de ta ca re ta . »qué dl- 
feranctae fundamentales ves en 
los dos ambientes?

—Artísticamente— nog contesta 
Raquel tras pensorio un mo­
mento— , el teatro cuenta con 
Ja superioridad del contacto con 
el pdMlco y  la posibilidad de 
mejorar constantemente tu tra­
bajo. En «1 cine no cabe recti­
ficación. ¡ T  cuántas veccis pien­
sa el artista en cómo lo batía 
si de nuevo pudiera repetir 1a 
misma escena!

E L  CAPRICHO O e  LOS 
AD MIR AD ORE S

ftm arao* ahora e  ese c ^ lU * >  - 
tan interesante y  que en toda 
mujer bonita—máxime si os ar­
tista—suele ser tan cxtens.> co­
mo aa el de los admiradores. 
Multitud de obeequios Jalonan 
la  habitación como otras tan­
tas muestras de la admiración 
rendida.

Forman verdadera legi Sn. de 
todas rozas y  latitudes. Tuvo 

1* 10  negno. otxoe f rervaavm, búiu 
gnsfta ortentebee, eedtavoe... y  •  
noooitro* ee n o s  an to ja—per­
dón—que, desde luego, muchos 
indloe.

—Ahora—  e X p 11 c a Raquel— 
hny un admirador que pr-otuete 
rea ta rm e un cocha Como vivo 
tán iejog me vendría de pri­
mera...

—Oye, Raquel, y  ese senti­
m iento de admiración qvhs des­
piece** rw habcá penado <Se aer 
una cosa pacifica, me figuro... 
vamos, quiero decir_

—Fuee te figures maJ—se me 
antlelpa—. E a  Cádiz, por ejem- 
¡ !o, trabajando una vez eo  un 
fin  de fiesta, se aglmperó taJ 
cantidad de público, promovie­

ron tal alboroto en log alrede­
dores del teatro que cortaron 
ta circulación y  se biso nece­
saria ta intarveaclóo de ta fuer­
za armada para de^>ejar el te­
rreno-. ¿Qué t« habías creído 
tú?—termina sooriendo (.on In- 
tCBCl .̂

Alfonso de R E T A N A

MARIA MONTEZ,
sensación de HollYWOOd y 
estrella con sangre española

I ANTES DE LA GUERRA, los | 
I americanos cuando se le s f  
I rompía el coche lo dejaban f 
j abandonado en la  calle ¡
I Veintinneve de piomedio diario |
II se recog ían  en NÜETA TORK |
' =  Todas las Ubrlcas norteamericanas se dedkan alio- S 

ra a la fabricadóo de armamento. Loa coches de oca- f  
sl6n no abnodan. S « acabó aqnel derroche de hace ¿ 
tres o cuatro años.' s

La revista "CoOier's'* coetita que antes de la gt»> S 
rra se contaban por millares los coches destrozados §  
o descompuestos que se abandonaban en las calles a 
de las ciudades norteamericanas. En unos de los M- i

M a r í a  Montsz m  la estrella da moda en Hollywood. En 
realidad M  llama Marta Gracia y  nació en ta Repúbli­
ca da Santo Domínge. Su padre fué den Isidoro Gracia, 
cónaul dé Etpaña y detagado de Embajada. Su madre 

•ra hija da un emigrado político holandéa. María ae educó an et 
convente cM Sagrado Corazón da Santa Cruz ds Tanerife. Des- 
puéa aa de<ficó a viajar. Cruzó variaa vece* M ecóenc y  reaicK 
tomporadas «n  Europa. A i ll*gar ai puerto de Nueva York, ai 
finM <ta uno de sua viajes, loa Estados Unidos ta cautivaron y 
décklló quodaree aHf. Jos Paaternak, que buscaba nuevos elamon. 
toa, fué presentado a la aristocrática muchaeéia eapañola s inme- 
diatamento éa invitó a hacer unr^ prueba, después de la cual 
partió para Hollywocd en et primer avión.

= portar a ios depósitos de Iderro viejo.

•Mir

U STE D  trabaja demasiado 
—Dw d ijo  «1 v ie jo  ami­
go—, Debe abon ar «areF. 
giae y  cuédarse muoho™. 

Busque usted alguien que ta 
ayuda.-

—Tengo un aecretarlo—ia noo- 
tesU.

— N o  basta. Cuando entro en 
su despacho vao a aa secretario 
atareadislmo y  a ustéd mlatno 
tocleando aobra la máquina da 
eecgibt r -  Lie hace fa lta una tar 
qulmecau™

— ¿Conoce usted alguna?
—ConoBoo una muy reoomto- 

dahle..
—¿E s g u ^ ?
¡EaplÓDdida! La véndiá a  us­

ted como antUo al dedo—
— ¡O jo! Nada de anilloe-. Soy 

on  hombre soltero y  me mo- 
Jesteo loe anillos, aunque no 
prometan oada-. "T s i no tengo 
taquimeca Se porque estas mu. 
chachas estenográficas Ón cuan­
to  entran «n  una oficina pre­
tenden casarse con el je fe—

— ¡Qué van a  hacer U *  po- 
bredtasl Pero eeta Joven reoo- 
méndaUe no tiene asplraciohae 
matrimoniales..i P rotéja la  usted— 
T o  la  quiero como un p a d re - 
como un verdadero padre— ¿Es 
tuT. buena rtifpe !

Debía grande* favores al v i^  
Jo am%o y  m e instaron tonto 
sos baritas blancas que la  em­
pleé en m i casa cmno taqut- 
mbea..

CUENTO DE H U M O R

UNA TAQUIMECA  
RECO M EN D ABLE

¡P ero  nada de taqul, nada de 
meca y  tampoco era Joven n i 
guapa! l « e  viejos no son nada 
exigentes y. les bosta una eipi-

dermta sin arrugas para con tar. 
a ta ttaDeea—

— ¡T ft aprsDderál—ta defendió 
4  rtajo—. Tenga usted un po­
quita de paclencéa* T o  ta qule- 
co «orno un padre—

Aunque me resultara total- 
meote inútil, yo  estaba d ispu e» 
to, por reconocimiento al viejo 
amigo, a soportarias- Pero lo 
más grave del caso es qne rita 
babia lefdo m otilas novelas n v  
sae y  babia visto bastantes pe­
lículas agfacclor mi las que irre­
mediablemente se casaban las 
tacruhnecas con sus patronos.. 
T  >0 qué máe temía: ¡se dedi­
có a hacerme descaradamente 
r i amor!

T  como en esta* ooeas se 
debe chror sin cootezopiaciones, 
ru d a m en te  corté eos iluelones 
en flor:

-~^éñorita, ee tnútfl... Comple­
tamente inútB— N o  pierda us­
ted e l tiempo conmigo— Ea 
comido, le  recomiendo a m i se- 
oretario— T o  le  apoyaré...

De ésta form a e i campo ae 
despejó en seguida.. Y  m i se­
cretarlo se v ló  pronto asediado

por ta taquimeca racomendable.. 
que le amaba delirantaménte-

—Vengo a despedirme de us­
ted—<ne eorprendió une maña­
na m í secretario-r. N o  puedo 
eetar ua minuto iná j a su ser­
vicio— ¡Esa féa  me base ta v i ­
da Imposible!

¡AquellQ s i quk era verdade­
ramente doloroso! á r i  como ta 
taquimeca. no m e servia n i ri- 
quiera de ornamento sn 1a ofl- 
otoa, en cambio m i secretario 
m e resultaba kidlQtansabta.

— ¡Usted no se va!
— ¡Eüta o  yo !— me jeanteó «1 

terrible dilema.
En aquel Instante tuve una 

Idea luinlDosa—
—¿ T  r i  ta oasáramoe «o a  et 

viejo?
Loe dos puetmos mano* a  ta 

Obra-
A i vie jo ta dijimos que Ja 

Joven taquimeca no baria  más 
que hsU or de su querido pro­
tector, a l que ne podría nunca 
pagar el inmenso favor de oo- 
locaite en m i oficina..

A  cita le  explicamos que al 
deoir: “la  quiero como un pa­
dre. como un verdadero podre", 
encaraba algo más que un ca­
riño In  linea descendente.. T  
que el amor a  veces toma unas
características patom  a l e a  que 
luego lo  transforman sn ardien­
te pasl^L.

¡La  casamos, qus era lo que 
ella buscaba a  todo trance!

¡Y  m i oHctna aé vló, r i fin. 
Ubre de 1a recamendoble taqui­
meca!

Torre ENCiSO

t ’f i iS & E  E l C A F i  
;-íp |  C A S T I i t A

H i s t o r i e t a  o e  - b a k b l ’

‘ Bam bú", peHcula que v a  s  ssr dirigida 
por Joeé Sdana de Beredkt, tiene yo, antes 

dar com ieruo a ru rodaje, ttnu pequeña 
historia que no es precisamente una áta- 
toria sentimental. E l antecedente es asi: 
e l señor Ooyanes esorlMd el argum ento; 
protagonista. Im perio A rgentina; iw ecior,
Antonio Román. Pero... he aqui la Meto- 
rteta.

Sucedió en Suevia. Antonio Román con­
v irtió  en Hti argum ento réalieabJe las cuar- 
tfílas del señor Ooyattes y  encargó la  con­
fección del diálogo a l yron escritor FoxA.
P ero ... dicen que la intervención de ¡mpe-\ 
rio  en e l terreno del d irector obligó a R o- I 
«ndn a hacer lo  que no hicieron loe tnfnis-' 
tros de “E t rey que ra b ió "; esto es: d im itir.

A rtistae y tócnicoe contratados. KeJber, con sus diea mR pe­
setas semanales; Im perio, con sus tontos mil, y otros y otros. 
Pero oomo Buevia, además ds ser e l nombre de un país im agi- 
narie es et de una firm a  acreditada en el m umdiHo dei cine, al 
director de “Bambú’',  loe artietae y loa tócnicoe contratados 
nada han reclamado.

A  m ediadoi de dictembre oomeneard a rodarse “Bambú", 
bajo la  dirección de José Lu is Sden* dq Heredux. Bsto es lo 
que se comenta en e i cafó. Antes, Joe i Lu is Báena de Heredia 
se casará Y  después de wn corto  viaje de novios, nuestro groa 
d irector empeeord "Bam búf.

.FRO D I6IO  AGUADO, E L  M AS CONOCIDO

Leían en ta calle de A lca lá  r i cartel snui^ 
dador dri espeotáoolo que boy. Jueves, p r^  
seota Juantto Vii1i1nirsn>n en r i teatro Có­
mico.

Gran compañía de Juanita Valderram * y 
a seguido Ilota de las actricaa y  actores de 
ta compañía. Ncsnbrc* de m i^  buenos ar­
tistas, pero poco conocidos.

Crfsteta, Ignacio, y  asi hasta qninoe o más. 
Uno qus lela  en voz aMa llegó basta U<:i 

él pie de Imprenta. I mprePte y  U togra fía  
A frodlslo Aguado.

—Y a y f—oomaoitó—, ya hemos «aam trado 
iiTM\ cooocédo: Alrodlsto Aguado n>e soena.

D’O R S IA N A

En 1a mesa dSi café y  en la tortufia que 
polariza den José María Cossio. Al l í  están .
Zutosga, D’Ora, ri aditor Janes, Díaz Ca­
ñábate y algunos más,

Jánss llega entuslaemado con la notlcia- 
Ha editado un libro estupendo. Un anSc- 
dotario de hombres cólefares.

— Oiga—le  dice a don Eugenio d’Ors—> 
no crea usted que ee trata de cualquier 
cosa. Son dos tomo* así ds gordos. Por 
cierto que a usted, don Eugenio, van de­
dicadas algunas páginas.

— Siendo así llévaró parto en las ganen- 
cías—cúcs don Eugenio.

E l editor catalán señor Janes tuvo un 
segundo de duda, pero contestó:

— Usted, don Eugenio, no lleva parto en (as gananwas, pera 
yo tet>go otra anécdota par* mí libro.

Ayuntamiento de Madrid



¿Y  USTED QUE D ICE?
Defiéndase desde esfa sección de B U E N A S  N O C H E S

El crítico que, s e g ú n  LEANDRO NAVARRO  
JU L IA  M A U R A ,  s e  ha  se conforma con que el
p a s a d o  d e  la  r a y a

A ........
L crítico Icatra: “A rie l" nc 
le ha yustaeo “ La mentira 

siléneio'’ , comedia de Ju­
ila Maura, estrenada en «I 

María Guerrero.
Me entrevieto con la Ilustre ee- 

icrltora en una platea del teatro 
I desdé donds preseocía la cuarta re- 
' prseantación de su obra.

'-•¿Ha leído ueted ta crítica de 
‘Marea” ?

— La leí me  roeponde—pop si aca­
to habla en ella algo quo merScie- 
ra la pena de recogen paro cuan­
do v i quo el decorado M parecía 
una birria, sllndc come ee boní­
simo, la d ijé  aebro l «  masa. 

— Entone es...
— Ese eeAer se ha pasado da la 

■aya da tal manara q ja  ne mareo# 
, ni un comentarlo. Lo que ha hetíto 
no ee una crítica, ea una coz.

El diálogo qua tiene higar en el 
Meenarlo nos impene un corte sMencio, que Julia Maura 
rompe para continuar diciéndome:

—8 ’n embargo Insinúo-^ atguna otra ha dicho... 
— Nada que pueda oflnderme. Me han cantado los 

defectos, porque, afortunadamente, mi obra tiene de­
fectos; y en próxhnat produccienee intentaré oorreglrlot.

BORBOLLA, “EL FENOMENO 
DE LAS MIL IN TERV IU S"
A

público vaYa al TEATRO

La opinión 
de Marqueríe

M CK intalinlfi no »abe i* q*é género en- 
C 9  U I lC U A U I t #  cotiBor Ja obra, y gue loe

l

gustado mucho a Starque- 
Tíe...

—■No—sonríe s i popular 
autor— ;  pues cuando M ar- 
queríe dice que una oosa 
no le guata ea p o r q u e .  
e/ectívamciste, no le gusta 

—E n la .c rítica  dice que

y que

i  p i p  e c oble en «u  
atuendo, com o siem­
pre, se pasea entre 

bastidores y  áaM a oon lo »

Burboila le  deooiDl- 
nan en algtmna pe­
ñas deporUves ” eá 
fenémeoo da las tcíl 

M orv iú s ’. Hars a p e n a s  
san semana tu nouib*# ao í 
a is absolutamente déoCCDO- 
•kdo; hoy as uno de loa 
IuQ>oli5tns q u e  goian  de 
mayor populsLiidad.

¿Qué piisasa Borbcéla de

turaileza que voy •  tecet 
que haoer m ilagros l| oia 
que juegue p o r  primera 
vos para no defra ider a 
nadie.

J U A N  ACEVED
el delineante que ha  baifo, 
un fo x  con G IN G E R  ROGEi

HISTORIA DE UN RELOJ QUE 
LE REGALO DATID NIVEN

HCUb con -tuan Acerado, deti- 
noaote boy, dd ioeeato ayer y

Rogara. I c  ampliaré detalles. 
D«,vld m ven  uógn a t b a i l e

arKetos que salen del es­
cenario.

— Paree» s e r ,  Z-eandro, 
que »u  «ornadla «so 1«  ña

— Yo respeto la opin'idn 
de Marqueríe. Pera o a a  I- 
msnte me ha dicho que 
"Oon Jos braeoa abiertos 
y "IMS «tovloe de mis h*- 
joe”  son dos rotundas equi­
vocaciones.

— Sueno, i  Y  usted qué 
dice a esot 

— Hombre, puee que la 
opinión de Marqueríe no 
M  in fa lib le; no ea gue a 
m i «ne (e«tpa n n  cuidado 
lo  que díga, no; pero como 
Id obra gusta y el p u lli- 
00 llena e l teatro me doy 
por satisfecho. P o r lo  de­
más, estoy muy agrade­
cido a  todus las «H lioas 
que «ne kan hecho; todas 
non pretdoaae. A l  menos, 
a m i asi me lo  parecen.

— i  Incluso la de Mar- 
queriet 

S i ;  me dioe que soy 
un hombre de cultura y 
de talento, y ya es bas­
tante.

«Ttoñane sólo Dioe aabe lo qiM aoncrumñado da u n a  aeñorita 
serA eete mucfaacbo que a lo e ' 
veinticuatro añoa guarda ya un 
teaoro de notlotae. ¿Pero  pue­
de* ser kitereaanta la v ida vul­
g a r  de un deUceante?. pregun­
tará aMpressdádo el leotor. T  
yo,.eBtoooea, le diré que « ,  que, 
en efecto, la vida de Juan Ace- 
vedo ea pcH* demás csutqaa y 
atrayeota  Se fucdacaenfasrá es» 
ta  afinnaclán cxMutdo dégamos 
que eaU bocnlae posee un r tí 
lo j sobre t í que ha poeado sus 
iMbíoa Gtoger Rogers.

H e naddo en CXiUe, de pa­
dree eap&ñolea. Coessto veinti- 
oueáro afioe; por tacto, al en»- 
pesar la  guerra tenia veinte, y  
cuando entraron loe Betadoe 
Unádoa en la  hictia v iv ía  eo 
Santiago oon m i famSia. Bn 
1941 ae noe preatotó una bue­
na ocaaióa para volver a Ela- 
pa fia  lYabejaba yo en Santia­
go  de d tí lasante en la  Empre­
sa Crosby, Ingenieros Industria­
les norteamericanos qué tienen 
hopoitantes oAclnse en Loe An- 
gelee. L a  Compañía tenia la  ne- 
oeeldad ineludible de enviar al­
gún poreonal áapeoializado a 
aquella dudad, donde deberían 
terminar loa ptaoos de una gran 
obra ya Favy*r««>»Sft, RaetJtaba 
que la  movñlaacédn bebía «r e to ­

que a  eos amigos preeenta 
mo sueca. Bstos smlgoe le  es­
tán pepemado alrededor de una 
mesa repleta de m anjarea Se 
dentan loe protagonistae y  en 
en eee momento empieza t í bai­
le. L a  eeficrríta sueca ta esca la 
a  beflBir [lo r eoctm, y  luego 
por atoa, y  de^niée pos roí. 
Bailé un í<Ht—parts de un toa.—. 
Unce segundos, que fueron mi­
nutos, ponjue la  escena se ré- 
pHlá, y  yo  no bablé ni ana pa­
labra. Estuve por dectrta que 
era muy guepa, pero m e con­
tuve. Es una tonterfa d edr que 
b ^ la  majeetuoeamSnte.. Todo tí 
zmindo sabe que to luwe mejor 
que nadie. Termlud el f o «  y 
yo  llevé a la ••estrella" hasta 
la mesa; noe sentamos 7  en-

BARNUM
la banca

hizo saltar
de ESTORIL

toda esta propaganda qne 
le  ban becbo?

—H aoe eieté dSae que so 
Bke deja dormir—m e «Koe 
t í simpático jugador me­
jicano.

— ¿ 7  aso por qué? 
ro rq o e  m e sncaentro 

tm p o o o  apabullado con 
tantas ateadooea oomo a ^  
toy retíbUndo. I n  acogida 
qtM m e ban dlspen s a  d o 
aqni sólo es comparable a 
ta despedida que mé tri- 
feutaron en Héjicc.

•—T  daro, quizá su ol- 
tOBición eaa un pooo vio- 
k o ta -

S ia  m e atrevo S  dectr 
tanto. A  mi lo que mS 
preocupa ee la  manera de 
ootr eepcjoder a tan tei a t « >  
(dones, q m  de ta l n v

Hobla seis idiomos y en veinte 

años de actuación ha dado varias 

veces la VUELTA AL MUNDO

E l  preoUdi
num Mg

U M  per

QUINTERO
Y LEON Y
LO BLANCO
Y LO NEGRO
O T R A  crittoa d tí A l­

freda Marqueríe y  
otros autores que 
■e “ do&eodea", Ra- 

faM de León y  Actcnlo 
Quintero, que han «ecrtto 
iñ  o o l a b o r a e l ó n  "Pepa 
Oro", m e dleen:

—l a  critica 4e nuesiro 
ica igo  A lfredo Marqueríe 
acerca de "Pepa Oro", aun­
que no ee totalmánte favo­
rable. poirq'ie donc-t dio$ 
"blanco" io dice de tal ma 
ñera que parece "négro” , 
v iece enoe:rvda So un pa- 
réntoeta de b!ogk>s p a r a  
Booeároa y  para los totér- 
preáes, y. estq no hay mái 
remedio q  a a agradeoSelp.

L  prestidigitador Bar- 
ante todo, 

persona aoUvl- 
simá e  Inquieta. l a  cordia­
lidad de au coaversaolóD  
agradatúe d s faembre d • 
m  n n d  o  se ve  constanta- 
mentc cM tsda por él mismo 
«q añulr a  su cerebro a 
cada momento t í  recuenlo 
de una cita que tiene pa- 
rá  la  noobe b  las clfraa 
d e  un número de teléfono 
a l cual ha de llam ar a  laa 
oeia de la tarde.

T  «sa  misma actividad y 
dinamiamo en su conver- 
ooolón la usa támMéa para 
todas las oosas de eu vida. 
Asi, pues, ba  llegado a  Ma­
drid  por la  mafiaba y  en 
la  mMaia oocáie tiene qu« 
salir para Barcelona, a  rm 
solver asuntos relacionados 
con esta nueva acftlvtaad 
de empreeario.

T  an asta "sala da es­
pera”  da su brevisíma es­
tancia aquí ea cuando ce­
lebramos nueetra c o n v c r ­
eación:

—Noe ban dicho que se 
ha hecho usted «snpresarkt 
de ópera. ¿Be esto tíerto 
o  ee un nuevo “ truco" de 
p fw túm iioT  

—Es cketo  en abeoiutó. 
Soy un apasionado fervien­
te de todo lo  Urica T  du­
rante toda ta l v ida he aesr 
nciado la  Shialón de for­
m ar una gran cM ipañía de 
oantantee. Ahora, aeasora- 
do por t í  Intellgéate hóm- 
hre de teatroe Sánt l a g o  
Comyn. be formado u n a  
compañía, qu e ’  debutó en 
L a  CoTuña en eept'embre 
7  que en la actualidad está 
««tuaado en Alicante, dea- 
puás de una bríllantúima 
jlrá  por provlzMñss. En es­
ta  compañía f i g u r a n  Im- 
portantútonoa alemMttos, a 
loa que he cóntratado en 
exclusiva por un eepaoao de 
doa añoa. ^

— ¿Puede neted d a r m e  
algunos nMnbree? -

■—¿ C ó m o  no? Precisa­
mente m i vh ije  a  Barcel'j- 
ná e á t &  rtíaclñnado con

esa  V oy  a  ultimar lus de- 
tallaa para la* preemttoiún 
da H ipólito Lázaro, c  n v  a 
exclusiva tengo, tamb 1 6 n. 
para dos años. U evo  en m i 
cmnpañia e l e m e n t o s  de 
tanta solvencia oomo María 
Espinalt, Carmen Gra c i a. 
Salvatore R o m a n a  U iy  
Barchmans, una muñeca d« 
dieciséis años, qus ha sido 
la revelación de la  te-upu- 
radá-.

— E n  etecta  es una com­
pañía de primeras figruas-,

—Pues aún pienso m ejo­
raría con cuantos elemen­
tos de interés puede en­
contrar. E l sutíío dorado

patío, 7  Me M uatatos « e  queda­
ban sin técnloos. Y  hubo que 
suhstáttñaáto por k s  eigwcéalKas 
que tmhajahan «n  C9itte; para 
mAe tSBbajo m e t ítg in c n  a  mi,

de m i vM a ha eádo siem­
pre t í  hacerme empresario, 
7  Si llegar t í  momento de 
realiaarío qu i«c « qua eei 
“ con todas las de la  lejr” , 
como dicen ustedes loe es­
pañol ee_,

— ¿Cómo? ¿B a  d i c h o  
•'ustedes los espsñ o les "?  
¿Entonces usted no es es­
pañol?

—N o. sm or; y o  sOy pe- 
raaoa

— lAh, tíaro ! P o r  esoha- 
b la u s t e d  tan  correcta­
mente.

•—Si. N o  m e «IqfleiMio mal. 
P ero  eso me pasa tam ldin 
con ios demás Miomas-.

— ¿Qué Idiomas? ¡Ah, si! 
T e n g o  entendido que es- 
usted un gran poliglota.

—No, no exagere. S ó l o  
h a b l o  seis lenguas: sle- 
«nán, Inglés, francés, italla-

Prestidigitador 
Y empresario
DE OPERA
t a s  intereaantes. ¿ Quiere 
contar alguna?

—N o  crea.- En realidad 
tengo pocas cosas que con­
tar. MI trabajo—, mi tea­
tro— 7  eso es todo—

— Puea de usted se cuen­
tan muchas ccaas—

—H o  sé-,
— Por ejtínplo; M d t  Es- 

tortt.
— ¿De Estorfl? ¿Qué es 

tílo?
—Pues se ^ e  que du­

rante una estancia suya 
alU ae )e  ocurrió ir  una

no 7  español. P ero  eso no 
tiene ningún m érita  Loe
he estudiado con loe plee...

— ¿ E f '
— 61, ya  aabe usted que 

es muy corriente decir que 
la  m ejor form a de aprender 
geogré íia  ee con los pies, 
es decir, viajando. P u e s  
Ditai: yo, que «n  veinte
años de actuación be dado 
varias veces la  vuelta al 
mundo, agrego esto otro; 
los idiomas t a m b i é n  se 
aprenden ccm los pies—

— Usted, en su Incansa­
ble deambular por ahí, b «r 
:br£ vivM o muchas anéodo-

noche a  la  ru leto  L á  cosa 
no ae dió bien, y  cu ín  M, 
desalentado, puso us'.ed el 
úRlmo billete sobre nn pú- 
mero, le  salió un pleno. 
D ejó usted la  postura y 
volvió a  aallr el mismo nú­
mero. 7  otra ves. 7  otra, 
7  otra— H lso usted saltar 
la  banca 7  todo-. Desde 
entonces no ba vuo'.'o a 
ju g u — ¿N o es una bonita 
anécdota?

■—SL N o  está mal—
— ¿ Cuánto ganó u s t e d  

aquella notíie?
Bamum sonríe ski con­

testar, D e improviso saca 
un cuaderno de no^áa y, 
dándose una palmada en la 
frente, em pksa a  escribir 
a toda prisa;

— ;Abom  que me acuer­
do! E ] número de ttí&íono 
da... u n a -  ocho... tres...

7  ya  no hay form a de 
cocueegulr que Bam um  d-t- 
talle lo  que sucedió aque­
lla  ves en Estoríl...

F é lix  LOZANO

esAte otroa 7 «  eoeiAé, cncaaMa- 
do de b tíier nacido, porque lle­
vábamos una prima tíevadísi- 
mo, y  cuando volviera, a  les 
tras meses, Undria el dinero 
tísQtíesrts oon t í  qus enibarcsr 
y  tratísdainios a  Lisboa.

— Pero todavía no me ha dL 
cho lo  d tí reloj, señor Acevedo.

—V oy; is  qus era necesario 
este pequsfio ix’eámbulo. Traba­
jé  durante tres meses en las 
obras realizadas por Oroaby, y  
al terminar me llegú una pro­
posición pera actuar en éi ci- 
n á  Pué ae!. Usted sabe que 
Hollywood satá separada de Los 
Angtíea por una colina. Subién­
dose al edifiolo más alte de la 
céudad quizá puedan vereé los

laéessaa. que dcg 
ratas «M Mgito, y 
tiaduciré lo  q«M as 
así: “Siento 
pintura de nds 
penotroiifo hasta h  
ceclila de su ttícd 
t «d  je  dsrá M 
Todos se echaros a % ] 
m i parte aóto pok  ' 
las rituales "graski, 
gradas".

Juan Aoevéda 
te eterno mccn«nts¡ ^  
la ctí>era. Ha mlndi i| 
que tiene ante d  y 
to  a trazar licsaa k J 
exdamación “qué 
és G lnger RogarT, 
tíguadá i>or t í  n tt>á|  
tígUes máqulftaa <(«• ¡ 
en t í  piso de abaja 

Jutn

El
gráfii
p

lUNA BIOGRAFIA DE
la m ayor parte de cuyas 
páginas las escribió GASTAN 
PALOMAR entre la metralla
F i e  an caso extraña    ' ■

outímlata batía •"El periodista qne a los
10 afios hacía nn DIARIO

O S A S  D E L  C I N E
■ AMparKo, qaé espanto! ¿Ya se tía equivocado otra vez el maquillado?? 

Mstpritada por E l Estudinntai Armando Calvo y  Am parito Rtvtílea.)

grandes stíudkn de cine... No, 
DO le  voy a contar nada de 
Hollywood. Elstuvs allí, si, imas 
horas s tío  durante tres días, 
y  en eee tiempo no tuvá oca- 
Otón de admirar nada. N o  co- 
noBso más aetudloe que t í de 
Radio Ploturee, y  muy si^iar- 
ficitím enta

—7  qué-
— Bueno; e( caso Sa el sK 

guleisrte. En Hollywood -necesi­
taban ‘ lextraa" y  loe directores 
no les hallaban; la urovillzarión 
h tíiia  llegado allí también. R e ­
cuerdo que Incluso en los pe- 
riódicoe aparecían anuotíos p<- 
dleodo gente paW  t í  cine.

— T a  occnprenda Quiere de­
c ir que ustod. siguiendo las In- 
filcatíoaea de estos anuncios, 
quiso ser artista de cine; ea 
decir, probar fortuna.

UN E X T R A  CIRCUNS­
T A N C I A L  EN  LOS ES.
T U  0 1 0 8  DE HOLLY -  

WOOD

Juan Acevedo déja laa reglas, 
ton pía un tiralíneas y  con un 
compás empieza a  hacer círcu­
los pequeños. Cuando termina 
de proyectar no sé qué enre­
vesada figura pros^ue su re- 
tato.

— 7 o  fu l reoomendado por Bd- 
ward Killer, ayudante de di­
rección. que Igualmente ocupa 
un tanportante puesto en la  Em­
presa Orosby. Sé necMtab&n 
figurantes para ta peUcula “Ba- 
cbelor Mather", eo España pro­
yectada con el título de “M a­
m á a  la fueirza” . E l señor K il- 
le f  noe anknó a  todos loe ecn- 
pieados de la  Bmprésa a  ac­
tuar, como curiosidad, en un 
film, y  tam Uén pintó las oosas 
que aoeptaraoe complacldoe.

— ¿ 7  qué papel bino usted en 
la película?

— Ahí eetá lo  intereeauta Yo 
hacía en etíé  film de m lll<»a- 
rio. ¿H a vMto usted la  jielicu- 
la?  ¿No? L o  siento. Entrer.le- 
ne mucha Salgo solo un mo­
mento en la  escena del baile 
de fin dé año, En ella  aparezco 
ju sto  a David N iven y  G iogei

tonoéi Davód N iven aseguró que 
nosotros éramos unos millona­
rios empedernidos con poquísi­
ma kiteUgenoia. Oaxa, esto ara 
en la  ptíímda; ya  lo compren­
derá ustad.

Y, POR FIN,  LA  HIS­
T O R IA  DEL RELOJ

— 7  de^niéa, ¿qué posó? ¿T  
lo d tí reloj?

T a  llega la  hora de ex{H loii- 
se la  K llle r noa dijo que David 
N iven  tenia la totenolón de re­
galarnos t í r tío j que llevaba 
puesto en la  citada escena. Us­
ted creerá en una extravagan­
cia, y  no ee asL Es que el ar­
tista es Inglés, de Escoda, y  
terminada aqutíla péicu la  se 
irla a Incorporar al Ejército 
bcMáráno. Noe m s iió , pues, en

A R A  psssp
Madrid to 
AlicantS) CM 
don Manad 

mor reportero grih* 
E e p a ñ s .  El t
precursor da eucMM 
tos, nos da la twM 
fica y en seguide u 
Redacción buicindl 
teressnto pertonajt. 
después Is sorp 
cuartito aimpátiqs 
popular.

Don Manual 
fuerte, do cabsa 
t r o  agradable, SI 
su* ojos obtcure* 
Infinita qus le to 
todos los cantinea

HI STO RIA  DEL 
MER R E P O R T é i  

GRAFICO 
Sentados f r « n t «  

mientras él porte 
páfitíes de tu in«*A 
mera da mis 

.—¿Cuántos arlot 
— Sotonta y  el 

sonriendo.
—¿Es ciorto QittJ 

ted ol primer 
én España?

— [Claro quo til 
—¿Cómo s* le I 

se a esto profe 
— Siempre tuve <

ler reportero
le hubo en España

ifORCUATO LUCA DE TENA 
sus fotografías y fuego 
pagó mejor que nadie

fC

el despatíio d tí director, Gar-i prar una maquirtiú 
Por 60 pósetae , 
entonces quise 
para algo. Era j

son Kanin, y  sorteó t í magní­
fico relo j entra loa «K tras chá­
lanos. Fué un acto sencillo, tín 
knportaacla para los demás, pe- trepas del

■e

ro  a  m í me proporctonó una 
gran a'egria. porque me quedé 
oon el cdtjeto, con el objeto que.
además, lo  babla besado Gio- 
ger Rogéra.

— ¡Oómo! ¿Que lo besó Gin- 
ger Rogers? 7  eeo por qué.

— Pcwquc eataba también en 
t í despacho, y  en un arrebato 
de buen humor dijo si ella 
io besaba tendría uo valor máa 
tímbólloo o  héatórico. N o  recttor- 
do bicD. Aa! que poeó sus '.a>- 
b in  en t í  reloj y  en eegutda 
m e lo  ántrégó dieienda en M- 
glée. naturalmente. .

—No, por favor; dígamelo en 
español.

—Como quiera- N o  ohatante, 
d iga usted, por al a  alguian le

A NUESTROS
C O L A B O R A D O R E S

Reanudada la periódica pu­
blicación de BUENAS NO­
CHES, noa Ss grato anun­
ciar a nuestros lectores que 
a partir del primer número 
de D IC IEMBRE  volverá a 
salir en nuestras planas la 
aec«ión de INEDITOS,  quS 
había sido recibida con ton­
ta  aceptación per nuestroa 
poeto*. El tema durante tí 
m e» de d i c i e m b r e  será: 
ADIOS A L  ARO QUE SE 
V A , y  en él cabrán todos 
lo* variado* asuntos que en- 
c'iSrTa una smocionanbs de». 
pedMa... A  componer, que­

rido * lectores

traban en M a d fí^ , 
de Filipina*. Ni 
zoeo tijú  varia* 
so por esta* calN *^  
salieron adm iraW ^  
ella* a Prensa 
rscibió don 
Tena un poco 
que harta entoac^ 
efrecido trabaje '  
ro no quito puM* 
jándome que 
artírtica* en 
procedimiento 
dos los perlód'®**’ 
no daba nota* d« 
fotografía  y 
arrieegaiwe tanW-^r' 
nuevo fracaso fs
ta Moderna”.
Fél ix Latorr» 
usted eeto?” 
pondi. “Cuánto 
fo to?" “Son iasP " r 
ge y  no p u »*  *J 
“ ¿Quiere tres ■ ,
ms tallan * 
tim o* acepté,
acababa de 
soberbio.
Toda» la* que " 
ciendo don r *  
publicaron I**

don Torcuato un talegrema re­
dactado asi: “ Niño, bien” , como 
hablamos convenido. Cuando lití 
gué a la estación ms ártaba 
esperando con varios redacto­
res. El retrato publicóse de por­
tada tn “A  B C" y se agota­
ron muchísimos ejemplarás. Gra. 
cia* a este triunfo periodístico 
fué drtsnida en Port-Bou lá au­
tora del crimen y  ye réclW ca- 
luroesa felicitaciones.

E L  K A I S E R  Y  A L ­
FONSO XI I I

■o caso exfraña 
mooMón t e  faa 

optímtata hatía a •  s 
prliM raa aeniM co­

m o leqxxtero, allá 8n su 
;Zarngoaa natát ‘^enfa qne 
Inform ar cuiaplltemento a 
au periódíoo t e  so  se raba 
qué aiwlniiaas t e  i m *  tribu 
gitana, rateulte, por o rd «o  
t e  la  imtortdad, en t í  v4^ 
jo  merceMo t e  abostoe da 
la  capítol aragoaeso. De­
butaba eomc iépoTtara y 
ya habta sMo editor y  due­
ño da un periódico diarin 
y  habla te ig M o  una revis­
ta. l a *  pégln** diaiéas las 
redactaba a  los dJsz años, 
y  maiuiaerita* por él récc^ 
glau la  actualidad mundluí, 
española, aragoDeJA y  to­
lla* «aoe pequ«flo* becboi 
fam iuara* t e  la bote , t í 
bautizo y  ba tía  ei deepido 
t e  la  c r ía te  respcndona, 
ávida de slraa 7  la r tv la  
ta  haJAa oído bada meno* 
que la SdHada por la Cñis 
R o ja  t e  la tíu  tad del P t  
lar.

En euma, parloilata por 
auténtica vo  o a e 16 o. fue 
siempre este FeroanJo C a »  
tán PaJoosar, qus conserva 
au optimismo juveioli y  m  
pluma maestra, «ascta ; sa­
be beber a  bucHala* dé 
pájaro tívas  era 'Mita don­
de Castán ha coaiegui'lp 
compaodlar todo lo que aa 
eecrfblp—W*n e*ndbL-—eró- 
alca, r«pprta }A  infornv.ckv 
née, CTÍtlea, nortía, y  aho­
ra estas magalfiras plncS- 
jadas getnl Ma a ta* de suVolvemos a ca llar_ Después 

de esto pausa breve, don M*-1 Frantíaco Go-
nuél Aeenjo me dice cómo se ^  Y t « c l* o t e  «vooadcras 
hizo célebre con sus reportajes.

— Alfonso X I I I  fué a Vigo pa­
ra e n t rsv ie ta rse  con OuHIer- iuN AU TEN TI C O  DO-

d *  «n a  t e  las v ite s  et.pa- 
fioiss máa tn torevA ie*

Su FLOR preferida es 
la... DEL T A B A C O

Portajes g rá fico s  de 
ASENJO le Talieron 
condecoraciones

h- Insistió., timista, y  dijé a vario* com pa-. ESPASA Y  UNA

m e II. Le acompañamee en ee­
te  viaje muchos psriodlstae iie 
España, que, come es natural, 
queríamos subir, a b o r d o  dsl 
“ Vasco Núñaz da Balboa“ , don­
de habla d^  celebrarse la entre, 
v irta. Pero cuando eeperábsmoe 
var, realizados nuestros deseos 
apareció sobre la cubierta dtí 
barca el marquét de Castojón, 
gritando en nombre d tí Rey: 
“ ¡Que suba solamente Aeenjol" 
Entre la rabieta de mié compa­
ñeros obedecí aquella ardan reSl 
e  hics un répertaje maravillo- 
eo, que fué publicado por los 
psriódices y  revitías dtí mun­
do entero. Ta l era mi f ama co­
mo informador gráftce_ Y , co­
mo c o s a  píntorésca, recuerdo 
eete . detalle: Una embarcación 
pequeña embistió al acorazado 
donde se hallaban t í K a ltér y  
A lfonso X I I I .  abriendo la bre­
cha consiguiente— iHarta loe 
Soberanos ayudaren a vaciar tí 
agua que lo iba inundando todo 
y  qua pudo ser motivo, en ple­
na ría, de una eatástrofel

CONDECORACIONES.
E L  D I C C I O N A R I O

C U M EN T A L  D E  UNA 
V ID A AP A S IO N A N TE

—De to qoe pueden da­
ta? tnnquH<is mis an igoa 
d tí mqnúfií® teatral es te 
que tu r*-» euartUl'is c'.^no 
elaboro eo asá jo n a t e  dia­
ria alnguna va  destiuala 
a  rpaítzar una obra o<* tea­
tro. Oreo que teto me ha­
ca tener ciertas simpatía*..

— ¿Le ha llevado a ns- 
tad mucho tiempo o t a  bio­
gra fía  de don Paco el de 
loa toros?

— L a  ccBoeacé antes dé 
outetrm ifiorlora Crua a d  a. 
Me (ttraia mucho la  v ite  
de mi paisano, y  tracé t í  
pton d tí libro, a basa de 
retíln ir, no una hlogrcCa 
de datoa metiouloeo* y  fi-íoe, 
tíoo im  verdadero repor­
taje t e  laa nndaoras oe 
aquel gettlo qué sugiile.te 
ec  al leotor lo  que fué In 
autéotlca existencia ds G » ,  
yn. La *  visitas metiouiosaa 
a lo *  lugares doodo « t ía  v i­
te  *e deeazTolló m e dlerao 
daloa diréotos. y  ya  fué

L A  O B RA  ESTUVO A  
P U N TO  DE D ESAPA­

R ECER  
—Q iis t u v e  qus Inte­

rrumpir a l producirse nnee- 
tro glorioso Hovlm Utito o »  
clooal—afiadé Casláo, en-, 
vuelto su eonrora’io  rostro 
sn humos te  habano—pa­
sión ds su vida—./ ml>a- 
grosaznents uo perdf tas 
cuartilla* qu* tañía ya **■ 
critoa 7  que fus.-on aaíva- 
due por tul m 'ijer de entra 
ios tetíroEO* qué sn m i 
casa htelaron lo * -  anian-

paMdada* te  aqu ála  etspeí 
muchas vece* las m itigué 
«ntregándome de Uano al 
aeorSilr Seta b iografía quA 
hoy ofrece la Bdltorlai Ju­
ventud al púbilco, y .tan  la; 
be puerto oí día, jue «&  
BU* página*, y  en m  co« 
rreepoetdiaeáé lugar, aparo, 
cea harta copiados pária- 
fo s  t e  un ertU'llo sohrS 
Gc9 *  qus apareció bao* 
poco « 1  “ES Español",

LO  Q U E  SE EVOCA 
Y  LO QUE ES DO­
CUMEN TO A U T E N T H  
CO DE U NA V IDA

Cáetán Palomar, en «oí 
magnífico Vibra, ha scgirido 
un criterio «t«uVo al «Ito r  
entra paréntasl* y  aun jo­
tre  dlfereote a  la  é t í  tex ­
to  párrsfoe dé autores qua 
«n  sos escritoa ertudian lo* 
d iferente* matloea te l  g «-  
néo y  v t te  'tet surtor d «  
"L a  m aja" y  que subrayan 
ateouadamsoté t í  p a a a j *  
daecrito o eroosóo por la 
pluma galana y  coloeirta 
t e  set* gran escritor, para 
quien todos ;oa campos t e  
ta Utsratura ton, oossvhas 
t e  éxMoa deSul“Jvta éa  au 
tobar i-»u>y constante, zSa» 
lia s te , con (.icl'>da't p a »  
mosa-

ALQU NOS SECRETI -  
LLO S D E L G R A N  
P E RI O D IS TA R E V E «  
LADOS P A R A  LOS 
LECTO RES DE “ BUE­

NAS NOCHES"
t

L a  grata cbaria de C a »  
tán noe sujeta a su todo. 
Charíamoa t e  periodiemo. 
Cartán reouérla eún.o si 
hombre qus más eoiae la 
coeitó para un rep.^rtaja 
fué un telafcaltta -¿qoé tal 
sañorttos éé  pareas y  t a »  
d«M cootestaoiooM *  través 
d tí mlcrófoDO? sobrino dsl 
Ratauni. F em a n te  cree fir> 
nMKnant* qua aqutíloe io- 
terrogatario* laipraeos de 
principios te  s i g ! < ^ ¿ q u é  
flo r  préfiereT ¿ C te o  es su 
m ujer MsalT-^náe quo p »  
riodlsmo trajeron esta nu­
be moéeewa de lo* padro- 
ne*. Por sntím a de su sen- 
■fWfiáad te  eacrttcrr scloo- 
to, Castán déja volar entre 
ecmriasa m  fino humor s »

fáoU t í  comenzar la  tare*. U «e  t e  la culturtL I a *  pe-

caoTón 7  sano ds pura ce ­
pa d tí aJtna arag<viesa que 
tan magniftcaments e s t á  
eopsasds sa las páginas te  
seto libro átíeitüso y  apar 
•tooants 1 d a dé ú ,a  
Franeásoo Gaya y  ?.pjei^A- 
tee” , con t í  qu* Cértán on- 
garaa un éxito más «n  ese 
collar t e  ellos que ee eu 
ejecutoria env ilU b le  con-o 
nrabrtro Joven y  ‘.riunfai 
del d ifícil arte ■!* escribir 
oon naturalidad y  emoción.

general
Madrid me 1 i * . . -  
don T orcu a t® ^ -, 
“ Veo que 
Revista
primeras '
Y  eta r é p o r t^ « , l  
Prensa Espeñ'^ri»^ 
lo Sél—grító 
mo para qu* ^  
trabajar con j i »  
to  le dan P ; -V i. 
“ Tres 
c o -  Y  un 
treinta d u ro ^ ^ t  
r i  m á» r cp * ¡^ - t í 
ta Moderna.

T t .  * •  eegu- 
. lu gustoso.
I e, ** trabajando 
fcj**»nela. Ganaba 

los gastos
I tiempo

" * » l en
I «nij’' '? í ^ ,
1 t  rTestlgioSO» 
k & = »' M i» foto- 

rápida- 
y revista* 

I »Lu,*^S'áo que 
f ^ í r o n  una in- 

«  I* cual 
 ̂ ^**ri.na».

«tolla y

■.” * ^  triunfo»? 
»r,

toñor, gol-
' t i i . , ® ® n  u n a

"A  C*-

> l i »  9“ «
•“ o w * * *  *"■ 

w -ha r^*®e bue- 
> ) » r . '® t® g  rafias 

«r r ib le^  Y

- ■

ñeros, entre los que se halla­
ban Pepe Roure, Navarro Le- 
detrna, Luis Romea, Royo VI- 
llanova, etc. “ ¿Queréis una fo ­
tografía dé Cecilia A z n a r ? ”  
“Vo quieta la luna"— respondió, 
burlón, uno t e  olios— , “ Pues 
m e com pro me to  a traerla an 
veinticuatr* horas", prometí. La 
carcajada q u é  lanzaron todos 
fué fantáatiea. Naturalmente, ye 
le* ofrecía to que nadie logra­
ba conseguir. T o m é  t í tren 
aquellá miama tarde para De­
nla. En la fonda me hieé ami­
go  del dueño, contándolo con 
detalles el motivo del viaje. Nos 
pusimos de acuerde— Y  á la* 

i dos horas presentóse ante n o »  
otros un novio de Cecilia A z­
nar para ofrecerme, tímidamen­
te, lo que España entera estaba 
buscando. Yo no qui ' é infundir 
sospechas y  deepreclé aqutíla 
fotografía, tan vaiiosá v  tan co­
diciada, con esta disculpa: “ El 
retrato que busco et otro. C »  
cilla Aznar apoya su brazo en 
una columna.. Pagaré muy bien 
al que lo traiga. Los demás no 
mé. sirven,”  “ Pero déle usted 
algo por éee” , pidió muy serio 
el fondista. Entonces, tras de 
muchas súplicas por parte del 
novio, y  fingiendo indifei-encia, 
le di diez duro*. Mé dejó a cam­
bio la cartulina, marchando tan 
contento. En «égulda p u s e  a

LECCION DE BELVOS

-Aparte de eus Interesantes
reportajes grá fico* en la Pren­
sa, ¿qué otra labor ha reali­
zado usted?—eigo preguntando.

- H e  ilustrado m u c h ís im a *  
obras. “ La Historia del Arto", 
de Pijoan; “ La Hirtoría de E »  
paña” , «le Antonio. Ballestero*, 
y  el Diccionario Espasa, que 
tiene mUÍone» dé fo to * mtae, 
pues conservo un variado ir- 
chlve con más t e  veinte mil 
clichés artísticos. Diga también 
que colecciono a *11 o *  t e  C »  
rreos.

Tiene usted mucho*?
— Un “etoek”  importantfehno, 

cuyo valor e* de varios millo­
nes t e  francos.

— ¿Cuánto dinero llegó urted 
a ganar con la máquina foto­
gráfica?

— Imposible 'calcularlo; ■pero 
tuve ahorrados 36.000 dure*.

— ¿Qué hace ahora?
...— Soy jubilado t e  ta Direc­
ción General del Instituto Geo­
gráfico y  v ivo  en Alicante con 
ta familia.

— ¿ Mereció usted condecora­
ciones?

— Guardo siete, ganadas con 
mis reportajes gráficos. Entre 
ellas, la de primera elote t e  la 
Orden Civil de Beneficencia y 
la dtí Mérito Militar.

José DE LEON

Marín JRosa Bendala,
figurinista de “Peñamariana

f t

«an —  Jo han jirodlgaido 
lo *  tíúgios. 7  para com cil» 

# J * »  «  m *  ¥ f  «  f T  «  i i  • * *  florilegio merecido, 
“ K A T I I í R K  A  virttam o. a  ta señorito Beo- 

l \ í *  *  I  t e  M  * \ * *  na» easAt*
algo t e  su acertada taba*.

La InterveDCión 
de los hombres 
en los vestidos 
T E A T R A L E S

U

fué la obra de 
su revelación
timpano* t e  loa oídos m u- 
aktolee más erígeiiites. A l 
autor t e  la partitura, a  loa 
del libreto e incluso a| de­
corador—7  c o  dlgaiiioa a 
loa aztirtas que ta  in térp r»

N  poeto Urtco noe 
d iría que, sobra ta. 
Dtowt d tí c&rtóo, ta 
aacobUla del péooel 

patina en arabescos rápl- 
doa  Nosotros, qué a c a b »  
moB t e  tom ar unas gazn- 
bos coo cerveza, diremoa 
llanamente que e s t a m o s  
frente a u s a  tnteligeaite 
tmijOT que, coo óertresa y  
fizané trazar, va  compcailen- 
do sUuetos de hombre* y  
mujeres que luego rellena 
coa o o l o r l o e s  de gama 
equilíbrate.

Ea Mearía Rosa Bendala. 
la  figuitateto reve ía te  en 
“KaUueka" y  que ha triun­
fado dé modo rotimdo en 
v«8 t!r cao tkio teatral ta­
ta obra t e  Guridi, “Feña- 
mariana", que a cu tt ía  lo*

|LO Q U E  E 8 E L  T A ­
L E N T O ...!

■ ^ ■na toA m w fitsria* tíá- 
sicas t e  los pueblos sai- 
mautinos t e  Robledo. P »
fiapaite, 7  VUlano m e ban 
servido de base para mis 
figurinee, y  be esUIlzado 
eus hnéas siguiendo lo* 
maravkloeoe g u b i a s o s  de 
Gregorio Hernández en sus 
tollas. 7  «tono está qae, 
p a r a  completar la tabor, mujeere stíomento. M ujeres 
siempre convlrtie lanzar una y  «a ir e  trapoa bonitos, no 
ojeodilla a  loa péntorS* V »  hay quién no* haga callar, y  
lázquez, R i b e r a ,  Murílío. la tabor no cunde. P e ra  f ^  
Zurbarán. 7 , ski ponernos lianento, t e  Inte r  p  r e  t  a  r 
ton .serios, diga usted que nuértros dibujos oe en ea »
el figurín quo máa traba­
jo  m e costó realizar fué el 
d tí d iabla 

L O  Q U E  C H A R L A N  
L A S  M U J E R E S

— ¡Claro!—añadbnos nos­
otros— , N o  es tan fácil 
encontrar por ah í un dia­
blillo de clásica estampa 
a quien ertudlar. 7  díga­
me. María Roea, y a  que 
hablamos d e  d^ou'.tades: 
¿cuál le parece la mayor 
de zu trabajo?

I—Pués, francameote, te ­
ner mué réalizar una obra y  
que ae emcargueo d e  Ula

ga-n, « o  gran parte, ocokirea 
y  atí, con algún015 apurtUoe, 
a  tiempo. D e eete de ‘7 e -  
ñamariana”  b e  q u e d a d o  
oomplaaida. B ra  muy d ifícil 
expresar en tetas y  ador­
nos t í  ertiiritn dé loe per- 
aonajes; pero, en fin, ha 
habido suerte, y  toa con­
tenta..

L a  eecobllta tígue rayan­
do la nieve. T  nosotros, 
tras felicitar a  Marta Roea, 
nos toolamos un cbato de 
vino andalux y  brindamos 
por los triunfos t e  está 
exctíetóa figurlulrta beáta 
y  hondacqeiite et^to'

Ayuntamiento de Madrid



S o rd o  de

c O B T e n i e n c i o

P ERO Roose elt no 
bace caao <te e^tos 

eaeato*. Y  cuando l« In- 
loman de lo qoe dicen 
•M  máa denodados crdi- 
coa, cuenta él, a su ver, 
esta anécdota:

*TJn doctor k  dijo a su 
pedente que ti no deja­
ba de fumar se qnedaríi 
•oído. Efespués Je refle­
xionar un momento, ei 
enfermo replicó: "Me pa- 
leee q u e  voy a seguir 
famando, doctor. Fumar 
aK proporckma mucho 
más placer que oír k> que 
afga.”

D «  p a a t o r a  t 

m d o fia  M o r ía

Se  celcb r a b a  en el 
mejor teatro de Ma­

drid una gran función de 
gala a b e n  eficio de la 
Aaocíeción de la Pren- 
•a, en la q U e lomaban 
p a r t e  loe artistas trás 
afamados.

La gloriosa Mana Gue­
rrero había recitado ma- 
^stialcnente unas esce- 
aaa de "El akiauu- de 
taa perlas” . Al acabar su 
actuación, entre ovitio- 
oes atronadoras, se que­
dó entre bastidores para 
prcaenciar el resto del 
e^iectácnlo.

Tras ella salió a bai­
lar Pastora Imperio unas 
bnferias m a r a v i ilotas, 
qne hubo de repetir ante 
la in s is ten c ia  de los 
aptaasos.

Cuando se retiró, tafi- 
goda jr sudorosa, la Gue­
rrero la  sahtdó y felicto 
cariñosamente. Y Pasto­
ra, id agradecer, aón ja­
d e ó t e ,  los eiogins, le 
confestó con d e j o  iró­
nico:

— Si, si-, Pero “ usté” .

con lo que ha hecho, bien 
tranquila se ha “ qucdao” . 
En cambio, yo mire co­
mo “ súo” . ( C ó m o  que 
tienen q u e  convencerse 
"ustés”  los cómicos! Las 
que trabajamos de “ ver- 
dá”  j somos nosotrns, las 
arristasl...

Y  se quedó tan tran­
quila.

P a a c o  en  cocite

C JENTA M arklwaio: 
“ En un periodo cri­

tico de mi vida u. me 
ocurrió dar un paseo con 
una muchacha arist >c>'n- 
tica en un coche tirado 
por un caballo que hasta 
hacia poco habla condu­
cido un carro de repar­
tir leche Me envanecí 
ante efla de haber tenido 
siempre d  caballo y de 
estar habituado a gran­
dezas. Traté de parecer 
desembarazado y hasta 
divertido cuando et caba­
llo empezó a andar de 
uno a otro lado de la ca­
lle, deteniéndole c a d a  
tres casas. Removí cirio 
y tierra para- conseguir 
q u e  el caballo saliese 
fuera de la dudad, pero 
no tuve éxito. Entregó le­
che en 162 domidlios y,i 
flnatmente, parándose an­
te una lecberia s« negó 
a dar tm peso más. En 
elocuente süeocio acom- 
p a f ié  a la chka a pie 
basta su casa. Desde en­
tonces siempre hubo en­
tre nosotros cierta irial- 
dad."

M e jo r  4 0 c e l d in e ro

E n Grecia se ha emi­
tido nueva moneda 

ante la catastrófica ritqa- 
dóe financiera. Por tm 
binón de dracmas anti­
guas se da una de ia.s 
mievas. ¿Qué trastornos 
traerá conrigo la devas­

tación y  ri caos en tan­
tos países? Recobra ac­
tualidad ri recuerdo de la 
inflación dd m a r c o  al 
término de la guerra an­
terior, hasta que se emi­
tió ri nuevo Retohmarh. 
He aqui un relato y une 
aconsejable morsieja: 

“Era increfb<e lo qne 
pasaba. Salta uno a ia 
calle antes de mediodía 
y compraba un diario, 
que le costaba 'xcinta mil 
marcos; se le ocurría, pa­
sadas unas horas, com­
prar el diario de la tar­
de y por éste le pedían 
ya cincuenta mil marcos. 
AI día siguiente el iM-ecio 
de un diario de la maña­
na llegaba a cien mil 
marcos. Todos éram os 
millonarios; p e r o  sólo 
momentáneamente, p o r ­
que, a la otra semtma. se 
encontraba uno con que 
le costaba mil millones lo 
que antes impoitJba un 
millón. Envuritos en tal 
torbellino tratábamos en 
vano de c a l c j i a r ,  de 
echar cuentas. El dinero 
se depreciaba de modo 
tan vertiginoso que de­
jaba atrás todo cúlcu'o. 
Mandar poner el cristal 
de una ventana que se 
hubiera roto s u p o n i a 
desembolso más crecido 
que ri que habna oca­
sionado una semana an­
tes la comjMa de la casa 
de cuatro pisos necesi­
tada de ese ligero arre­
glo. La loca y ruinosa 
danza del cambio duro 
tres años en Austria y en 
Ale m a n i a. De a-juefla 
época guardo una ense­
ñanza imperecedera: no 
reside nuestra seguridad 
en lo qoe poseemos; es- 
trfta en lo qne seamos y 
en lo qne fogremns ha­
c e r  de miestra propia 
vida.”

EL CURIOSO 
RECOPIl.AI>OR

CAP4 P4S4T/EMP0 UN PURO
/P \C ALPf-

O can p ié ta r  loa t ra z o *  d* loa i * t r a s  b a a ta  f o r m a r  u n a  
c e n o c M a  inaerip etón  M i n a ,

^ x x x x x x x x x x
2 X X O B D B D B a a

¿ m m m m o o D O x x
Cambio de posición

L  n O n  oca rntaa.
BOB noa u > *  r  aleono ahintzla. 
atM  eranaa. aavaa o poo'.oa.

X Oo*6<yiÉnee —w-irn. ^  
ocBo ajpa* da la dtracfaa otna 
tanaaa flebaa o «aRcoaa da daa 
m on a «B la toma qra 
U cnOado.

4 .  TiAtaca da lotrar, aa ena- 
tao BOTlBjantoa 7  
fW iaa  ae cada r a a  da allM. 
« n  la  Unaa qoada formada par 

peatro ficlMa ñ am a, cuatn  
Maacaa  7  doa aapaa * s  eubtlr.

D iez prem lea ja  o  n e o  
pesStaa cada uno para (at 
d f a z  prim eras sotueíonea 
exactas  qu* «a  a b r a n  ei 
m iórco ios, a las doce d *  la 
fnañana.

N o  puedan tom ar parta 
•n  e *to  concurso el perso­
nal y  fam ilia res  de  la Re­
dacción, Adm in istración  y  
ta lle res  de  P U E B L O . En 
a( sobra d e b e  Indicarse: 
‘ 'Su ena* N och ex ”  Concurso 
de ^asatiem pca.”

Zea do* noSaa qoa aa >
da oada aa* baa  ds eataz a *- 
nag in i m eiU  fonta* 7  dabsa pa. 
•a r  a  oetewr poaU oa ráelos, 
m  daolr, qo* Bo daba quitaras 
» a  fle ta  para eoloear otrv  

< I «  aotau da da aau  pnMama  
paada «n rla iM  dHagando aa n a  
w e rtma le  pctodCa a l flaaUzar 
cada MIO da loa coatro biotí- 

.

J E R O G L IF IC O

Ciando fEQo: alsón

5 PREGUNTAS

( P R O B L E M A )

SALON DE OTOÑO

Los jueves de 
EMERENCIANO

CITA BORRASCOSA 
EN UNA "BOITE"

ISABU USTED...
5.— ... odiBe a* Uaaaa asta 

parta da la  posrtaT
t ,— w. 40*  onnbfa datan  

le *  a lanUnati a  lo* ]d - 
vaosa da dMencOo a  
TainZa afloaT

A — ... e «U  ara al aptad-
QQg UMkbA fi| OWT"

eedMlú ír&jr GAbrM T i*  
O h  p  a  r  *  fln&Mf wm
o b fw  tMtnUf?

L—... 40^  díi OrtSRA & 
1*  t f iM : *1C4« yttíuÑR 
qo» Bftfcaió p  •  r  1& 
m a ^ r

6 .— ... «óiDO poeds Utmatse. 
•ki qiM M  oXeodsn, »  
kta ■■Cow  bas 
€»w¡tMóo xaftDta aflcv r  
DO ban Dficado a  loa 
twUt

C E  A  V E
O B D B N  ODIiTO B A R R A  TU- 
N O B  MA1.TA P A SA R  TRAPO  
BARCO RIZOS ABAJO ABNOS 
TEM OR MOSA m A J E  ISLAS  
ABAJO  VARIA. C R IB A  GARZA  

TCaaaaa da eada una da sata* 
palabra* u d  pu po  da doa letna  
■•CiSfaa, laa ODalM, leídas im «. 
tra* otras. darSo t a  cceoeMo 
rafiAa riuifaUano,

7 B he eitao aqui, fio- 
norato, p o r q u a  id 
eras Ja tansate* ti- 
p«da y  (MArio que 

m 'aium bre» en ua suceso 
nUeterioso.

Boy Couam Doyfe.
—Te preferirfa Co nde  

ds Montecristo, Gd de Bs- 
calante u Fernando Velas- 
ca. Porque él suceso ea 
perfumao. BneJe.

— 'Anda, leüe. On» car­
ta sonrosá.

— U n » omsiva de m ujer 
que me d ia  eu una Ix M e ". 

— t  Una boife f  
—B i, eea signa/ioa ooja. 
— íA  que te propone la 

¡fotísi asaltar la  caja és 
ua boncoT 

—/Quita aOál •‘S a lte " ee 
ua bar de poetin, donde 
boy bailoteo y orqueetas 
ammde; donde te sop la » 
por « a  •‘dhlfHs" una po- 
rrá  de pesetas y donde es 
obHgatorio que las seño- 
ñoras se s ien te » con los 
piem os orusd* y que fu - 
m arree* rubio.

—Bueno, ¡y  tú has ds- 
lumbrao a la imterjetaf 

—Bse ee el nnstedo, Ho­
norato. La carta dice o*i: 
"£imp<Utoo Bmereudano: 
Quiero charlar ooaiiffo de 
algo que t »  interesará. Me 
vuelve Zoca tu caetioismo. 
Ifo dejes ds venb- hoy a 
las 7 en punto a "CrieoM- 
temo” . Supondrás la im- 
pacienda con que te es­
perará Margot. Llevaré un 
traje asul aatier. Boy ru­
bia."

—¡Anda la órdigaf Lo 
de rubia pase, pero lo de 
natier va a ser un Uo,

— L o im portanie es que 
ella me conocerá "n  cnan­
to que entre. Pero í j  qî e 
quiero consuJtarie es esto: 
fy  qué hago y o t

— 7  eso me te pregun­
tas t i  a «ni, Bm ercnciano* 
Pues eomo s i estuvieaas eu 
st «w ir. Ves venir la ola 
y Pagachas pa que no te 
Heve U¡ corrients, pues ri 
Ce arrastra te vas a  rom ­
per la  testa c o n t r a  el 
acontilao que es la 
bu».

—¥0  oreo 9ue en «m 
rattto de oháchara no hay 
nd vituperioso.

— Ná, hombre. ¥  -apreta 
el paso, porque no le ja i- 
tan mas que diea m inuto» 
a las siete.

— ¡Chipo! A  «ni* año* y 
estoy niervoso. Bólo quiero 
hacerte ua ruego.

— Tú  dirds.
— Que n »« eap ere t »  )e  

puerto.
— Oye; a ve r s i hay pró­

rroga y ts t e n g o  que 
aguardar com o si fuera » 
ua tr iM v fa  d e  qumoe.

— Abrevaré lo  que pue­
da. Descuidia.

—Paeoe que sales átte- 
rao, Bmerenckmo.

— He hecho e l r id i y tú 
tiee 2o culpa...

— i Y o f
— S i, tú, por no hober- 

me aoouaejao que no M- 
dora  caso.

— jP u e e  qué ha pasaof 
—Casi nd. MI choteo 

padre.
— j B e  ho p iiorreao  de 

t i esa tn u je rt

—Déjame que '.e rela­
cione. S n  cuanto que en­
tré  m e quUarop 'a  paño­
sa dos tios vestios de cor­
to  y penetré en el salón. 
Toas la » m irás se concen­
traron en un lervidor, te 
que m e anubló te «tata, 
luKñóftdofne e  a  * i  «mpoei- 
ble la aélecián ocular de

la rubia. Además, t o a »  
eran rubias.

— l 7  oomo is  las arre- 
glasta t  

— Pues me senté, pen­
sando que ya se acercaría 
a m i Ja que fuese.

—PeM  una caña de tin­
to, y com o en estos rittos 
hay gue m ojar pedí una 
cosa del menú que decía: 
“B iscuits a the. Cuatre 
pieoee, 2 pesetaé’, y  me 
tra jeron cuatro gOHetas. 

— Anda qué Hea.
— Pa  risa la de tos del 

mostrador,
— í Y  quét
■—Que lo e  parejas boi-

teban en te ¡iis in f^  
me se iban tea P *** í 
«tn paaodoble, cud» 
m 'acercó una getú f. 
d ijo : -Quiere 
caballerot

—Baa era la fr i?
— ¡C a ! Era  

N eon ella, pero, 
yo empeñao .
a  «ni manera y  
pararse y yo
m arcar fetén le* 
rifa  o  éntrelas»* M ,  
aqueOo más qu» ** , 
p a red » un m at^  ^
veo, hasta que
rr i con loe suel** 
ma y me pegué 
caso de aúpa.

—Oye,- e »o  
de eoTpresa.

—La  sorprssd
do «ne empesartá
por m i nombre 
daa laa mesas.

- í T  tú q u é ‘
— Pue* «ne 

u«M ea  gue
bree so lo » y 
repartir bofetás 
namiento y és 
lo  hasta que ^

— Y  yo tan 
la  puerta. 9i 
borlo...

—Basta que 
rito, al que le 
gafas, me dijo 
Ma «te  uno 
cóm o me comP^A , 
en ua «M o

—Bn tolah usé 
ra de pelo.

—Con chU^é><¿¡M
— Ya me 

gue había ^
oartita. Y  
sejo qne la 
te  te voyo  a 
Mts y haiga ,
enoítademao. y  ^

— Tíos r o * ^  . r .
uno, oomo 
fuvena, no 
ya no eetá t *  
perfumao, f?

B*#*'

?-»
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